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miento del personal.

SECCIÓN OFICIAL

DOCUMENTO IMPORTANTE

Por creerlo de graii interés de actualidad, re-
producimos la Real orden dé 30 de Noviembre del
78j Sobré medio sueldo;;'& los' excedentes^ y á la
cual hacernos referencia en nuestro &rtí.úiü6_;J?cd-
nomías.

Esta Real orden se publicó en la REVISTA DE
TELÉGRAFOS de L° de Enero de 1879.

Dice así:
«MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Real orden.—El

Excmo. Si". Ministro de Hacienda, con fecha 10 de Oĉ
tubre último, me dice lo, siguiente:

«Escmo, Sr.: Con esta fecha digo al Presidente de
la Junta de Pensiones civiles lo que sigue: .

«Remitido á informe del Consejo de Estado en ple-
no él expediente instruido á consecuencia de la consul-

~tí£elévela-por esa Junta á"este Ministerio, relativa á.si
;ícónsid^r^p^íó^individuos del Cuerpo facultativo de

Télégráfós ¿6í|ib-éÍ6pleáiJos activos durante el tiempo
de su fexceden<su| ¿brrésponde clasificarlos cuando re-
curran en;' solicitud; de Señalamiento de haber pasivo, y
si-á los hoy clasificadiolquefüélvan al servicio y cesen
nuevamente deberá d;nt) ^eijonocérgelés como tiempo
abonable de servicio el que^perñianeciesen en dicha si-

-' tuación de excedentes s|'g;uií:¡::]Oj:préeéptuado en-el dé-
acónito de 17 de SepfciémbtéMé 16^0^ él expresado Conse-
j ó Üít expuesto ^este-Ministeriolo siguiente:

r,; Cumpliendo el Consejo las Reales ór-

denes de 19 de Mayo de 1876 y 30 de Junio del presente
año, devuelve con informe á ese Ministerio el.expedien-
te promovido por la consulta de la suprimida Junta de
Pensiones civiles relativo á si considerados los indivi-
duos del Cuerpo facultativo de Telégrafos como emplea-
dos activos durante el tiempo de su excedencia, corres-
ponde clasificarlos cuando recurran en solicitud de se-
ñalamiento de haber pasivo, y si á los hoy clasificados
que vuelvan á situación activa y cesen nuevamente
deberá ó no reconocérseles como tiempo abonable de
servicios el que permanezcan en dicha iituación de ex-
cedentes. Al reorganizarse el Cuerpo de Telégrafos por..
Real decreto de 14 de Diciembre de 1864, ensé^ art. 4.°*
del mismo se declaró que tendrían en todas sus ciases
las'mismas categorías, consideraciones, dei'.6chos:y.si-;
tuacionés relativas al servicio que loe demás Cuerpos?
civiles facultativos, siendo una de esas situaciones las
de excedencia, cuya naturaleza y derechos que de. ella
se derivan son bien conocidos, . -.• • •. .

Consecuente con el criterio expresado en la anterior;
disposición al dar nueva forma a la Dirección general
de Comunicaciones por el decreto de la Regencia de 17
de Septiembre de 1870, dos Inspectores de Telégrafos
que resultaron sobrantes de la plantilla aprobada fue-
roa declarados excedentes, ordenándose en el art. 4.°
qué tanto los mencionados Inspectores como los. demás i
funcionarios de igual procedencia que se encontraran.;
sin enlpieo efectivo eu su ramo se considerasen cóñ op-1'
ción á los derechos pasivos que por clasificación les jiti- •
diera corresponder mientras permaneciesen sin coloca-
ción por falta de vacante en su clase respectiva.; ; . ';•

Por último, en decreto expedido por laíPresídéneia.
del Poder Ejecutivo de la República de 17 de Qetubi'e .
de 1874 sernandó que se acreditara como servicio.Acti-
vo para los efectos de clasificación á los funciónatibs
facultativos del Cuerpo dé Telégrafos eítiempo que hu-
bieran permanecido, ó el que se hallen en lo sucesivo
6n situación de excedentes ó supernumerarios;; Conio
de las expresadas disposiciones se deduce-lógicamente
que un funcionario facultativo de Telégrafos,'al quedar
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excedente, participa de Jas situaciones de pasivo y ac- j
tivo, porgue puede percibir haber por el priinéf concep- |
to y tener por el segundo derecho al abono en clasifica-
ción de todo el tiempo que dure la excedencia, la supri-
mida Junta de Pensiones civiles consultó á ese Minis-
terio el 7 de Diciembre del expresado año 1871 el crite-
rio con que con los funcionarios aludidos debía proceder
en sus resoluciones. '

JE! Jefe de Negociado de Clases pasivas de ese Mi
ilísterio, después de invocar Ja legislación que regula
los derechos pasivos de los empleados de todas las car
rrerasy de exponer consideraciones para; demostrarque
la situación de excedencia no puede en modo alguno
asimilarse á la de cesantía ó jubilación para los efectos
de derechos pasivos* propone:

1.° Que los individuaos del Cuerpo facultativo de Te-
légrafos, á quienes por con secuencia de los decretos de 14
dé Diciembre de 1864,17 de Septiembre del870y 17de
Octubre de Í874 se declare la situación de excedentes,
no pueden ser clasificados en concepto de cesantes, co-
rrespondiendo que el haber que en esa situación deban
disfrutar se impute á Obligaciones del presupuesto del
Ministerio de la Gobernación.

2," Que si prescindiendo de esa situación se decla-
ra á los referidos individuos la de cesantía ó jubilación,
únicas que reconocen las leyes reguladoras de los dere-
chos pasivos, se clasificaran sus servicios y reconocie-
ran los respectivos derechos con estricta sujeción á las
reglas establecidas por las mismas, no obstante la de-

, claracíón contenida en el decreto de 17 de Octubre
de 1874. , .

La Asesoría general concluye su informe propo-
niendo;que los individuos del Cuerpo de Telégrafos ex-
cedentes n,d pueden ser clasificados como cesantes .ía-
:terift dure la excedencia, pero sf como jubilados; que
llegado el caso de clasificación, debe computárselespara
la misma el tiempo que hubieren servido en excedea-
cia, cual si hubieran estado en servicio activo; queei
pesándolos inconvenientes que ofrece y la oposición
en que está el decretó de Gobernación de 17 de Octubre
de 1H74 con la legislación vigente de Clases pasivas, sé
considérase conveniente su revocación, debería iaómé-
terfle;el asunto al Consejo de Mioifitrps, Consultado
éste de Estado, la Sección de H^cienda^ en .4 de Abril
del876¿ expuso á V. É. lo conveniente qué era* para oí
mayó? escíft^ecimieiito de las cuestiones que este espe-
diente entrababa, que se reclamase del Ministerio de
Goberaációaélqueprodujo el decretó de 17 de Octubre
¿61874; y dicho: Ministerio, en Real orden de 30 de Mayo
último, expone que sólo se lia encontrado eí decreto ori-
ginal sin los antecedentes que lo.motivaron,.exponien-
do además: ;: : :

V> Qv& dicho decreto fue aprobado y, sanciq;i¿do;

por el Poder legislativo. ; . i'O''.:; ;' ;;•.•;• !
'%°-\ Que el decreto de 1870, a] concedéisl&^fpüe-1

dehtes de Telégrafos derecho á los" beneficios pasivos
sin privarlos del abono del tiempo, fuó dictado para no
dejarles en peores condiciones que los demás emplea-
dos públicos, ya que en su presupuesto no existía par-
tida para que percibiesen la excedencia.

3.° Que en el expresado decreto sólo ge conceden
esos derechos mientras permanezcan sin colocación si
constase no poderla obtener por falta de vacante en su

respectiva clase, y esta condición no sería justa sí no
estuviera compensada en el abono de tiempo, supuesto
que pierden el derecho al percibir sus haberes pasivos
cuando sean llamados á cubrir una vacante en su clase
y no les convenga aceptarla, lo cual no se verifica con
ningún cesante de la Administración pública.

4.° Que en la Sección de Gobernación de los presu-
puestas de 1872 á 1873 se consignaron los fondos nece-
sarios para pago de medio susldo á los excedentes de
Telégrafos que carecían de derecho á haber pasivo, que-
dando los que habían adquirido este derecho afectos al
presupuesto de Clases pasivas; y si existiese esa con-
tradicción que se dice, resultaría falta de equidad, por-
que si bien todos percibieron medio sueldo durante la
excedencia, no tendrían derecho al abono de tiempo los
considerados como cesantes, al paso que los más mo-
dernos serían considerados como activos, sin más Tazón
que la de carecer de derechos pasivos.

Y 5.° Que la aparente contradicción que se nota en-
tre los decretos de 1870 y 1874, se desvanece desde el
momento en que se considera la excedencia de los fun-
cionarios de Telégrafos del mismo modo que la de los
Catedráticos, que disfrutan á la vez que los haberes co-
rrespondientes á esta situación el abono del tiempo que
en ella permanecen.

El Consejo, que ha estudiado maduramente este
asunto, considera que confirmado por el Poder legisla-
tivo el decreto de 17 de Octubre de 1874, y en vista de
las explicaciones dadas por el Ministerio de la Gober-
nación, ha desaparecido la importancia más bien apa-
rente que real de la consulta hecha por la suprimida
Junta de Pensiones civiles. Los derechos de excedencia
concedidos á los individuos del Cuerpo facultativo de
Telégrafos que se encuentran en esta situación por fal-
ta de destino en que servir, se resuelven como la natu-
raleza misma de esa situación indica que no puede cla-
sificarles en concepto de cesantes, sino como empleados
activos en expectativa de colocación y con derecho por
ello al abono de tiempo, y apercibir, no la totalidad del
sueldo que según su respectiva categería les está asig-
nado, sino la mitad de éste, dado el hecho cierto de que
no prestan servicio real y efectivo.

Sabido es que ésos haberes de excedencias no deben
figurar en la parte de presupuesto correspondiente á
Clases pasivas,, porque los funcionarios que los disfru-
tan no pueden,incluirse en este grupo, sino que deben
percibirlas con cargo al Ministerio de que dependen;
principio que está reconocido, y que, respecto del Cuer-
po de Telégrafos, se llevó á efecto en la ley de 28 de Fe-
brero de 1873.;;

El Miniflteírio dé la Gobernación, al expedir el decre-
to de 13 de Septiembre de 1870, de que se ha hecho re-
fereiicía, sólo tuyo por objeto descargar su presupues-
to con la partida ¿e excedencia del Cuerpo de Telégra-
fos, reBüítáñd|) de ello, no una verdadera economía,
sino una traslkcíón de cargo en los capítulos del pre-
supuesto, de donde nacen las dudas que consulta la
dependencia encargada de regular los derechos pasivos
de los cesantes y jubilados portenerqueelasificar, como
comprendidos en el primer grupo, á funcionarios que
no eran pasivos, sino activos en expectación de coloca-
ción. Este mal so remediará, en sentir del Consejo, y
así se lo propone á V. K., con que por el Ministerio do
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su cargo se indicara al déla Gobernación la necesidad
de que en su presupuesto consigne cantidad bastante á
pagar los haberes délos empleados facultativos de Te-
légrafos que estén excedentes, tengan ó no dichos em-
pleados derecho á cesantía por razón de la época en que
empezaron á servir; ordenando al mismo tiempo á la
Junta de la Deuda, sucesora hoy de la de Pensiones
civiles en el conocimiento de los expedientes de clasi-
ficación, que cumplan los decretos orgánicos del Cuer-
po de Telégrafos de H de Diciembre de 1864, 17 de Sep
tiembre dé 1870 é igual día de Octubre de 1874, abo-
nando el tiempo de excedencia y declarando haberes
pasivos á los individuos d*el mismo que siendo exce-
dentes tengan derecho á cesantía, dados sus años'de
servicio, y que fuesen empleados á la publicación de la
ley de 23 de Mayo de 1845.

Y conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.) con el pre-
cedente dictamen del Consejo de Estado en pleno, ha
tenido á bien disponer por resolución á la enunciada
consulta de esa Junta: primero, que se exprese al Mi-
nisterio de la Gobernación, según se verifica con esta
fecha, la necesidad de que en su presupuesto consigne
cantidad bastante á satisfacer los haberes de los em-
pleados facultativos de Telégrafos en situación de exce-
dentes; segundo, que esa Junta cumpla los decretos or-
gánicos del Cuerpo de Telégrafos dé 14 de Diciembre
de 1864, 17 de Septiembre de 1870 y 17 de Octubre
de 1874, abonando en su virtud, el tiempo de excedencia
y declarando haberes pasivos á los individuos de dicho
Cuerpo que siendo excedentes tengan derecho á cesan-
tías, dados susaños de servicio y el tener adquirida
base legal de carrera con anterioridad á la publicación
de la ley de Presupuestos de 23 de Mayo de 18Í5.

De Real orden lo dígo á V. E. para su conocimien-
to y efectos correspondientes.»

Lo que trasladó a V. E. para su conocimiento y
fítíes que expresa íá disposición primera de Ja prein-
serta Real resolución.» ,

Lo que traslado á V. E. para su conocimiento y á
fin de que por esa dependencia de su digno cargo se
consigne desde luego en los nuevos presupuestos canti-
dad bastante á satisfacer los haberes de los empleados
facultativos de Telégrafos que puedan hallarse en si-
tuación de excedentes.»

Dios guarde á V. E, muchos años. Madrid 30 de No-
viembre de 1878.—ROMERO Y EOBLEDO1.—Sr. Director
general de Correos y Telégrafos.»

'•• SECCIOI TÉCTICA

REFLEXIONES SOBRE EL ESPACIO Y 1 1 TIEMPO
J ' ' (Continuación.)

Sea A [ véase la figura) un punto más ó me-
nos lejano, y dé iodos; modos exterior á nuestra
persona y que posea, lina luz perceptible, propia
ó reflejada, que eso nú; importa, para nuestro in-
tento. Desde dicho;punto venará hasta nuestro
órgano visual una corriente ondulatoria, que átra-
VeSandb la pupila y:él;cf Hialino: llegará hasta
la retina . BR', en el puntea, en términosque Sé

ese encadenamiento de ondas la primera está en
A y la última en a, que es una molécula de la re-
tina. Según hemos manifestado, el puuto en que
realmente se verifica el fenómeno de la sensación
llamada ver está en a. En este fenómeno fisiológi-
co, en este acto cósmico-inmaterial el ser sensi-
ble percibe y se da cuenta de la dirección, según
la cual la molécula hiere ó agita el tejido neryio-

so de la retina, y como esta agitación ó esta vibra-
ción está enlazada con las agitaciones que en la
misma dirección ejecutan todas las moléculas
comprendidas entre a y A, entre quienes se forma
la cadena de vibraciones semejantes, el sensorio
ó el agente que siente comprende y ve la direc- '
ción de esta comente marcada, señalada y de-
terminada por la dirección infinitesimal de la
onda a.

Aquí suponemos que la corriente lumínica ca-
mina á través de un ambiente completamente ho-
mogéneo, y que, por consiguiente, no sufre des-
viaoión ninguna en su marcha rectilínea por cau-
sa de la reñexión que más; adelante tomaremos
en cuenta. ;

Por lo cual la individualidad sensible que eje-
cuta el acto de ver puede asegurar desde a, en
donde le suponemos colocado, que la onda que dio
lugar á la corriente ondulatoria que termina en
este punto se encuentra en la dirección trazada
por «A, prolongación de la dirección de la onda«.

Y si se le exig'e que marque fijamente la dis-
tancia á que dicho punto A se encuentra de! a, se-
guramente qué no lo pondrá conseguir, m'siquie-,
ra aproximadamente, como no recurra al auxilio
del sentido del tacto, el que quizás le haga cono-
cer, si no de un modo absoluto, al menos de un
modo más aproximado, pero siempre relativo.

Si el punto A fuese aceesibley pudiéramos co-
locar una cadena ó una; cinta medidora desdé a á
A, conoceríamos la relación entreíella y el metro
y el centímetrOj-cuyas Usuales distancias las cono-
cimos principalmente por nuestro-tacto, es decir, :
qué sabríamos qué distancia hay ;:haita A, ó qué '
extensión tiene kít.: ' :.; y :'; : , ; "
• Stifuésfe-inaccesible, trazaríamos e í trianguló ,
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ÁSM con una base #M que al efecto eligiésemos,
midiendo en seguida tanto estábase como los án-
gulos # y M. Después en el jíapél construiríamos
un triángulo «'Á'M' semejante al «AM, pero de
modo que la relación entre las distancias sMy
VM'sea conocida, és decir,que siendo, porejemplo,
dé 200 metros la distancia^M, la a'M' sea de dos
decímetros. Claro es que siendo esos dos triángu-
los semejantes, la relación de ka y AM debe ser
lamismaque la relación de A'«' y A'M'. Y Como
ésta ultima relación la conocemos por ser AV y
A'M' líneas trazadas en el papé!, 1» de ka y AM
Será también: conocida, y siéndolo la distancia
«Mpor haber sidomedida por nosotros mismos,
la distanéiaka será ló mismo otra distancia co-
nocida; bien entendido que lo que realmente co-
nocemos es la relación entre «A y el metro, ó el
centímetro, ó el kilómetro, según su tamaño, sien-
do estas últimas distancias medidoras apreciadas,
percibidas y medidas más bien por el tacto que
por la vista, y tampoco siendo otra cosa que sim-

_pies relaciones, por ignorar en absoluto la mag-
nitud de la molécula, que es su elemento compo-
nente, como lo tenemos ya dicho en artículos an-
teriores repetidas veces.

Luego el sensorio ó el alma tiene tres medios
de hacerse cargo de las distancias; el primero, el
de la vista; segundo, el del tacto, y tercero, el de
la ciencia, fundado en los dos anteriores, como
consecuencia deducida de ellos.

EÍ órgano de Ja vista da idea de la distancia de
un modo muy vago y muy incierto. En la figu-
ra,,el sensorio 1:0 nos puede decir más sino que
el punto de mira A esta en la dirección señalada
por la linea «A; ignora si está cerca ó está lejos.

La sensación del tacto, simultaneándose con
el de la vista y ayudándose mutuamente con una
práctica continuada, de comparar los dos concep-
tos, el obtenido por la vista y el obtenido por el
tacto,:hace que él concepto que el agente sensible
fprmeAen definitiva;sea todo lo perfecto que pue-
da ser, consiguiendo que el formado solamente
poriavistá sea próximamente igual que si hubie-

: ra sido formado con el auxilio del tacto, y recípro-
camente. . • :

'. . JÜesuita de aquí que si el punto A. estuviese
colocado dentro de la esfera de acción á que al-

•l canaa nuestro tacto y nuestros medios mecánicos
;^de¡medir,,el sensorio nos podrá decit cuando me-
,nps>i el punto Aísjá lejos ó está cerca COK rela-
ción a otras distancias muy conocidas por nosotros
por ser medidas en todos los instantes y constante-
mente, como sucede con nuestro propio Cuerpo y
los objetos que manejamos y que usamos diarias
mente en los usos de la vida, lis decir, que -dé: la
mayor ó menor impresión que en la retina pro-
íuce la última onda de la ondulación que viene

desde el objeto visto, deduce el sensorio, aunque
de un modo muy vago, la longitud de esa cadena
dé ondas, y por consiguiente, la distancia lejana
ó próxima á que se encuentra el punto observado.
Pero si la retina fuese de un tejido nervioso muy
fino y ai mismo tiempo de movimiento s molecula-
res ó atómicos Sumamente enérgicos, y el senso-
rio se dedícase con atención sostenida y esmerada
á hallar las relaciones entre distancias conocidas
de antemano (próximamente) y las intensidades de
las sensaciones ó impresiones causadas en la reti-
na por las últimas ondas de ios diversos rayos que
los objetos exteriores arrojan, al cabo de cierto
tiempo de ejercitarse en practicar estas compara-
ciones, conseguiría con sólo mirar, saber las dis-
tancias á que dichos objetos se encuentran, con
una gran aproximación. La gente del campo, que
conserva vigoroso su físico, y por consiguiente to-
das las partes de su órgano visual, sin exceptuar
la retina, y se ve al mismo tiempo precisada un
día y otro día á ejecutar aquellas comparaciones
para hallar las extensiones de los trayectos que
recorre con frecuencia, se puede decir que tiene
en su órgano visual el instrumento geodésico ó
topográfico para hallar la medida de las distan-
cias en el campo, con mucha aproximación.

Luego el acto de ver y apreciar una distancia
es una consecuencia de una vibración molecular
ó atómica' verificada en la retina, y sentida por el
alma; de la propia manera que el acto de ver,
azul, verde ó rojo un objeto, depende del número
de vibraciones, tanto de los átomos que consti-
tuyen el objeto visto, como de los átomos consti-
tuyentes de la retina, debiendo ser distintas, aun-
que fijas y determinadas, las relaciones entre los
colores y las amplitudes de las vibraciones corres-
pondientes, ' ' : : : . .

Al sentir él sensorio la agitación parcial dé la
onda lumínica ñé\,Míil, ve el color atiil, ó deduce
que el objeto é&aíül. Al sentir la agitación de la
totalidad de la onda molecular correspondiente á
la ondulación que proviene de un objeto, ve una
distancia, siente Una distancia, ó por mejor de-
cir, deduce una distancia, deduce que el objeto
está lejos ó está cérea, y, esto es lo que se llama
formar el conoepto de distancia.

Por consiguiente, el que esa distancia sea más
grande ó más chica) depende del encuentro Áe la
onda'lumínica;qúe procedente del Objeto -visto\
entra éa^lá/re^tihaí y la onda molecular pertene-
ciente á esta, misma retina. Y los resultados dé
este encuentro dependerán en gran parte del es-
tado en que se hallen en aquel momento los ner-
vios y los Ifquidos constituyentes de este órgano.

Todos los elementos que entran en la forma-
ción ó constitución del ojo humano, no sólo sou
diferentes en cada individuo, sino que en cada
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hombre varían de un momento á otro. Las con-
tracciones y dilataciones producidas por el calor,
por la circulación de la sangre y todas las demás
funciones de nuestro organismo vita!, deben ha-
cer variar más ó menos la densidad y 3a cohesión
qué entran principalmente en Jos movimientos de
vaivén que constituyen la onda visual que nos
sirve como de hincapié para la formación del con
cepto de distancia. Un hombre sofocado por un
excesivo calor, ó por un ejercicio demasiado vio-
lento, ó emocionado enérgicamente por un fuerte
acceso de cólera, no puede ver los objetos á la
misma distancia que el mismo hombre, cuando
tanto su físico como su moral se encuentran en
perfecta calma.

De la propia manera, los colores, no sólo son
diferentes para cada individuo y para cada hom-
bre, sino que para cada uno son diferentes en
cada momento, por cuanto, como acabamos de
decir, el estado molecular y atómico de los ele-
mentos constituyentes del ojo está modificándose
incesantemente muy principalmente por causa
del calórico, de suyo eminentemente variable, no
siendo el azul de este instante el mismo que el
azul del anterior instante, ni el mismo que el del
instante inmediatamente posterior'; por más que
esta diferencia en la mayor parte de los casos sea
imperceptible.

Y si á esto añadimos que estas mismas y con-
tinuadas mudanzas deben existir en las impresio-
nes y sensaciones que corresponden al sentido del
tacto, j a u n con mucha más razón por, ser mucho
más extenso el campó molecular destinado para
ejercer las funciones que constituyen este senti-
do, pues que lo es toda la superficie de nuestro
cuerpo, á diferencia de los campos moleculares
correspondientes á los demás sentidos que están
limitados á los reducidos órganos de la vista, el •
oído, el olfato y el gusto, no podremos menos de
deducir que las distancias obtenidas por nuestros
sentidos, sobre todo las inaccesibles, por no estar
al alcance de nuestro tacto ni de nuestras medi-
ciones mecánicasmás ó menos científicas, todas
Serán diferentes, tanto las adquiridas ó compren-
didas por diferentes hombres, como las obtenidas
por cada hombre.
* Pero podrá preguntarse: Si todas las distan-
cias halladas por la; humanidad son diferentes,
¿cuál es la verdadera, ó en dónde está la verda-
dera distancia?; '';'..•#••'•• .:•• • • •: '•• .-'•'' •:•.' :•'

Contestaremos'quíeij ninguna, parte. Las dis-
tancias son cómo todpsfios .demás coneeptos; son
conceptos que están§niáS: ó: menos lejos, ó más ó
menos cerca del conQéptpífijp^pérO esté.concepto

•ífijó no existe. .•'<. 3 1
:
! l i * ^ . 4 i ; : v S v i ; : : : í >•'•*..

V'ÍÍSÍ,' comoalgunos firéén^aír^leáóí delpcrto Nor-
te la!;mar:Seenóuentía;líqUidfeío|npétá;es siem-

pre movible, el punto llamado polo como punto
fijo no existirá, y sin embargo, conoceríamos per-
fectamente qué embarcaciones fueron las que se
aproximaron más y Jas que se aproximaron me-
nos á dicho polo.

Una misma distancia medida por diferentes
métodos nos dará resultados diferentes con di-
ferentes aproximaciones, y conoceremos los di-
versos grados de éstas, y sabremos con toda se-
guridad cuáles son las distancias aproximadas por
su orden de proximidad á la verdadera, á la pre-
cisa, á la absoluta distancia. Y sin embargo, esta
fija y absoluta distancia no existe, porque los ex-
tremos de ella, como toda ella es un conjunto de
átomos, siempre movientes, y no hay manera de
liacer que quede clavado y quieto un átomo, y si
el conjunto de átomos que constituye la onda lu-
mínica no hiere nuestra retina de un modo fijo,
la retina no ve nada fijo ni menos ningún punto
fij°i y P o r consiguiente, ninguna distancia fija.

FÉLIX GARAY,
(Continuaré.)

SECCIOI GENERAL

ECONOMÍAS

(Continuación.)

El referido Reglamento de 2 de Abril de 1856,
dividía ya al personal del Guerpo y servicio de Te-,
légrafos en tres clases: Personal superior facul-
tativo, Personal subalterno facultativo, y Per- :

sonal subalterno de vigilancia y servicio no fa-
cultativo. .̂  '

Por Eeal orden de 26 de Julio de 1856, publi-
cada en la Gacela del 4 de Agosto siguiente, sé
dispuso que, «prometiendo el estado en que sé
shalla la construcción de las nuevas líneas.elfcc-
»tro-telegráfícas, un término inmediato»,—«el re-
»g!amento de 2 de Abril último, sobre el que ha
»de fundarse la organización ulterior del Cuerpo
sy el servicio de Telégrafos, empiece á regir desde
»el 1.° del próximo mes venidero»; y, con efecto,
en 1.° de Agosto de 1856, comenzó á regir el iffis-
¡rlamento orgánico del Cuerpo y servido de Telé'
grafos dé 2 de Abril precedente.

Se ve, pues, que estas tres disposiciones que
llevamos citadas, se dictaron á un solo y misino
efecto: el establecimiento délas líneas electro-íe-
legráficas, y la creación del Cuerpo especial fai
cultativQ y de escala cerrada que las había de te-

; n e r á s u c a r g o . : ; Í " • . : , .• - .. .' . v •

>:'<;.íiaJey sustantiva, hecha en.CortesyvSancioná- •
ída por la Corona^ la ley de 22 de Abril de 1855,;;
•preceptuó que, tanto los estudios de.que habían;;
jdeséf examinados los que aspirasen á la nueva 5
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carrera, como el orden de antigüedad con que en
:• ella habían de ascender, y cuanto fuese relativo

al mejor servicio, se fijase en A-reglamento espe
v v cial del GVE&VO. > .

; : ; - L a ley adjetiva, el reglamento especial del
f .GÜBRPÓ, elreglamento orgánico del Cuerpo y ser-

: '•) vicio de Telégrafos dé 2 de Abril de 1856, aproba-
"si- ¿o ppr S. Mv en Real decreto de 31 de Marzo, cum-

^ ;¡ / tpjimen|ó lo mandado en la.ley de 22 de Abril
i í ; ;dtól855; fijó los estudios de que habían de ser
ó>'i: examinados¡los que aspirasen á la nueva carrera,
;,' él orden dé antigüedad con que en ella habían de

•"-•-•: ascender, cuanto se creyó que era relativo al me-
\-;. jori servicio, y confirmó la creación del Cuerpo

especial de Telégrafos, sujetándolo á escalas, y
- dividiéndole en Personal superior facultativo,

' Personal subalterno facultativo, y Personal su-
: balterno de vigilancia y servicio no facultativo.

Y la Eeal orden de 26 de Julio de 1856, puso
, en vigor, desde 1." de Agosto siguiente, el regla-

mentóle 2 de Abril anterior.
: . Luego,—según hemos dicho,— las tres dispo-

; siciones sé dictaron á un solo y mismo efecto; y
el Ctierpo <fe Telégrafos fue creado por la ley
deÍ2 de Abril de. 1855.

El art. 4.° del Eeal decreto de 14 de Diciembre
' f de 1864, prescribe: • ' . • ' • - .
.•;', ¿;«Art.i4;t'=Este Cuerpo,tendrá en todas sus

; '?• ;'»clíts.ef; lasí iñisnAsícát^ggríás, -consideraciones,
: >derécnos, y situaciones^relativas al servicio, que

»los demás Cuerpos civiles facultativos.»
¿Que los demás Cuerpos civiles facultativos?

¿Que los demás?
Luego el Cuerpo de Telégrafos está confirma-

do.de facultativo por el Keal decreto de 14 de Di-
ciembre de 1864. .

:•.'.'.; Pero dice ese art. 4;° que tendrá en todas sus
clases las mismas categorías, consideraciones,

. derechos y situaciones relativas al servicio, que
.lbsáemáS;:Gtorpps|civiífiS&oulfatjv6s:

, .ii,i2}iíftS'<?i-íSífécífpha'deíténerlás siempre.
•^ EQ I86l,>iás qué entonces tuvieran los de,más

-• Cueípos civiles facultativos; y después, y siem-
pre,: las que vájan teniendo, las que cada vez

:tebgan, los referidos otros Cuerpos civiles facül
"•Afijos. ^ ' ' • • . • : ' . •> ' • :' 'í " :- • •

• ;! El ConsejódeEstadó en plénb, opinó, y así se
dispuso én-jifia: Eéal orden de Hacienda de 10 de
Octubre de} 1878, i trasladada' por Gobernación al
:]Dír^tor:.géner|lde Correos;y^Telégrafos en30,

; ;W(Óíl|j--i3(»'!K<íviembré. (1), y publicada en la
^jWi^ideliTiííé;Diciembre,* qué se debíavcúm-
Jjí|rgj|eJi¡5é:ícumpliese,;?is; refendíí, preseripcíón
S W j ^ t í ^ f d í l aé^f!díc|éÍjS}| 14idé Diciembre

Quedó, por consiguiente, confirmado de Cuer-
po facultativo el Cuerpo de Telégrafos.

De esa Real orden de Hacienda nos volveremos
á ocupar oportunamente.

Para cumplimentar el referido Real decreto
de 14 de Diciembre de 1864, y así como en cum-
plimiento de la ley de 22 de Abril de 1855 se hizo
el reglamento de 2 de Abril de 1856, se dictó un
nuevo reglamento orgánico del Cuerpo de Telé-
grafos, que fue aprobado por S. M. en 3 de Junio
de 1866, y que no surtió efecto alguno por haber
sido inmediatamente derogado en Real decreto de
15 de Septiembre del mismo 1866.

En el preámbulo, ó exposición, de este Real
decreto de 15 de Septiembre de 1866,—f Gaceta del
día 20),—refrendado por el Mim'stro de la Gober-
nación D. Luis González Brabo, se leen los pá-
rrafos siguientes:

; cubriendo las vacantes que en cada cla-
se ocurran por orden de rigurosa antigüedad.»

- (1) Véass en la SmiSn oficial ta citada Real <
oímos integra. n que reprodu-

«Esto, Señora, aun prescindiendo de los in-
convenientes graves que en la práctica ofrece la
>eiección, y de la utilidad de proscribirla en
icuanto sea dable, adoptando, como principio
>general para la preferencia en lo que al adelanto
>de los que sirven al Estado se refiera, el mora-
atizador sis terna de rigurosa antigüedad sin de-
afecto, ya sabiamente establecido en otros ramos,
>y doblemente provechoso en aquellos que, como el
tde Telégrafos, necesitan un gran espíritu dé
'Cuerpo, tina organización estable y sólida, ,
•y un absoluto alejamiento de las luchas politi-
>cas> y de las eventualidades consiguientes.*

Se nos figura que las palabras subrayadas son
perfectamente aplicables á los tiempos presentes.

El articulado del decreto decía:
«Vengo en decretar lo siguiente:»

«Artículo 1 .°=Quedan en suspenso las disposi-
ciones del reglamento del Cuerpo de Telégrafos
•aprobado en 3 de Junio último, y en vigor las
que regían antes de la publicación de aquéllas.»
«Art. 2."=E1 Cuerpo de Telégrafos constará de

>una sola escala, desde Telegrafista segundo á
«Inspector general, , ascendiendo, únicamen-
t e , por rigurosa antigüedad sin defecto.»

«Dado en Avila á 15 de Septiembre de 1866.=
>Está rubricado etc. etc.»

Volvió á entrar en vigor el reglamento de 2
de Abril de 1856; no había ya Telegrafistas terce-
ros; y la antigüedad sin defecto se entendía, y se
sigue entendiendo, en el sentido de que lo tiene la
de aquellos individuos que, en virtud de expe-
diente, se encontraban ó se enpuentren posterga-
dos, y la de los que, antes de que les correspon-
diese ó les corresponda pasar á la clase inmediata
superior, hayan sido declarados sin aptitud para
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ascender, previa también la formación y resolu-
ción de expediente. |

Siempre Cuerpo de Telégrafos; y, desde el 15 ',
de Septiembre de 1866,—(26 años há),—con una
sola escala, escala cerrada, desde Telegrafista se-
gundo á Inspector general, ascendiéndose, úni-
camente, por rigurosa antigüedad sin defecto.

En la Gaceta del día 19 de Octubre de 1874, se
publicó el siguiente decreto:

«Poder Ejecutivo de la RepúblieaizMinisterió
»de la Gobernacióa=Deereto.=Eu virtud délo
«consignado en el decreto orgánico de 14 de Di-
«ciembre de 1864, y de las razones que me ha ex-
puesto el Ministro de la Gobernación de acuerdo
«con el Consejo de Ministros,=Vengo en decretar
»lo siguiente: = Articulo único.=Se acreditará
«como servicio activo para todos los efectos de
«clasificación á los funcionarios facultativos del
»Cuerpo de Telégrafos el tiempo que hubieren
¡> permanecido, ó el que se hallen en lo sucesivo,
»en situación de excedentes ó supernumerarios. =
«Dado en Madrid á diez y siete de Octubre de mil
«ochocientos setenta y cuatro.=Francisco Serra-
no.=E1 Ministro de la Gobernación, Práxedes
«Mateo Sagasta.»

T en la Gacela del 3 de Enero de 1877, la si-
guiente ley:

«Ministerio de laGobernación=rLey.=Don Al*
»fonso XII, por la gracia de Dios Rey constitucio-
»nal de España: =A todos los que las presentes
«vieren y entendieren, sabed: que las Cortes han
«decretado: y Nos sancionado lo siguiente:==Ar-
sticulo "únioo.==Se declaran leyes del Reino los
«decretos de 10 de Enero y 11 de Agosto de 1875
«llamando al servicio de las armas 70 y 100.000
»hombres respectivamente; la circular de 7 de Fe-
«brero del mismo año regularizando el ejercicio
«de ios derechos de reunión y asociación; el de-
«creto de 1." de Junio siguiente autorizando al
«Ayuntamiento de Madrid para establecer varios
«arbitrios; y él de 17 de Octubre de 1874 dispo-
«niéndo que les sea de abono a los empleados de
«Telégrafos ei;tiempo durante el.cual permane-
«cierén en situación de excedentes. =Por tanto:=
«Mandamos etc. etc.=:Bado én Palacio á dos de
«Eneró de mil ochocientos setenta y siete.=Yo el
«Rey .=¿É1, Ministro deja Gobernación, Francisco
»Romero Bo,bledo.» .

De manera que, en cumplimiento de esta ley
de 2 de Enero de 1877,.que convirtió en tal ley el
decreto de 17 dé Óctuíwe de 1874, se nos ha de
acreditar, i los funcionarios facultativos del Ciier-

.. fo de Telégrafos, Como servicio activo, para to
dos los efectos de clasiflcación,s,el tiempo duran'

1 te^ejacúal; permanezcamos en situación .de exce-
deütes ó supernumerarios.' >vi á,,:í -•:y4''_¡¡....:;:; :

• íídeoiínosvnosotrosí Si nó/fiiéséi^ol-Jíealttt'én-

te, un Cuerpo especial, facultativo, y de escala ce-
frada, en el que sólo se asciende por rigurosa an-
tigüedad sin defecto, dentro de las demás pres-
cripciones reglamentarias que han establecido el
escalonamiento de nuestros exámenes; si no fué-
semos inamovibles; si se nos pudiese declarar ce-
santes sin formación de expediente; ¿tendríamos
esas situaciones de excedentes y supernumera-
rios? ¿Se nos habría declarado de abono, para to-
dos los efectos de clasificación, y por una ley he-
cha en Cortes, el tiempo que permanezcamos en
dichas situaciones? ¿No hubiera sido eso una pas-
mosa candidez de las Cortes y de la Corona?

No cabe, pues, dudarlo: somos Cuerpo especial,
facultativo, y de escala cerrada é inamovible.

Las numerosas disposiciones que, á medida
que era conveniente, fuimos insertando en nues-
tro escrito «PREFERENCIAS I EXENCIONES», y al-

gunas de las cuales se han reproducido, con
gran acierto y oportunidad, en otro trabajo de
nuestro último número, demuestran también
nuestra afirmación, muy cumplidamente.

Y llegamos al reglamento orgánico, hoy vi-
gente de 18 de Julio de 1876.

«Ministerio de la Gobemación.=Real decre-
»to.=De conformidad con lo propuesto por el Mi-
«nistro de la Gobernación, oído el Consejo de Es-
tlado e% pleno,=¿Ver>go en aprobar el adjunto re-
«glamento orgánico del Cuerpo de Telégrafos.—
«Dado en Palacio á diez y ocho de Julio de mil
«ochocientos setenta y se¡s.= ilfonso.=El:Minis-
«tro de la Gobernación, Francisco Romero y Ro- ,
«bledo.» ' • • • • . -

En este reglamento, siempre, como los ante-
riores, como todo lo anterior, del Cuerpo de Telé-
grafos, se hace el resumen, con atinado, estudio,
y oído el Consejo de Estado en pleno; de todo lo
que, á la sazón, regía nuestro organismo oficial y
nuestro servicio.

El art. 5.° divide al personal del Cuerpo en Per-
sonal superior facultativo, Personal subalterno
facultativo, y Personal para la vigilancia ¡de las
líneas y el servicio mecánico de las estaciones.

El art. 24 establece que los ascensos se5 verifi-
carán, en todas las clases, por rigurosa antigüe-
dad sin defecto, y explica, como nosotros lo he-
mos hecho ya, lo que se entiende por tener defec-
to en la antigüedad. ' .. :

El art. 28dice que, ningún individuo del (herí
po podrá, ser declarado cesante, ni perderá nipgu-
no de los derechos que le concedan las leyes, y

; disposiciones vigentes, sino en virtud de/expe-'
diente en que resulte probada =su falta* oída su
defensa, y la opinión dé la Juüta. de Jefes, y,:
cuando sé trate'de un individuo perteneciente al
personal superior, lá Sección: de gobernación del

' Consejó: dé, Estado. •.
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El art. 36 que, si por causa de economía ó
nueva organización hubieren de quedar exceden-
tes algunos individuos del Cuerpo, pasarán á esta
situación los más modernos de cada clase, vol-
viendo á ingresar en ella, al ocurrir vacantes, por
rigurosa antigüedad.

Y el art. 3,9 que los individuos del CÍÍÉTJÜO que
pasen á servir otro destino de planta de la Ad-
íiáinjstraoión del Fstado, en la Península ó en
Ultramar, serán declarados supernumerarios en
ja escala de su clase por todo el tiempo que le
sirvan.

Después se ha hecho extensivo este artículo,
por diferentes Reales órdenes -, expedidas de con-
formidad con la Sección de Gobernación y Fo-
mento del Consejo de Estado, á los Senadores del
Eeino, Diputados á Cortes, Diputados provincia-
les, Alcaldes presidentes ó Concejales de un Ayun-
tamiento, etc. etc.

Como se ve, por el reglamento orgánico vi-
gente de 18 de Julio de 1876, somos también, como
siempre, un Cverpo especial, facultativo, de esca-
la cerrada, inamovible, en el que no puede haber
cesantía sino en virtud de expediente, y en el que
las situaciones de excedentes y supernumerarios
están perfectamente determinadas.

Mas adelante, volveremos á hablar de los ex-
cedentes.' . •

¡T consignamos, para terminar por hoy, algu-
nas, nótióiásíqüe estimamos pertinentes al objeto
de que nos venimos ocupando.

Para cumplimentar el Real decreto de 15 de
Diciembre de 1884 en lo que al telégrafo se refie-
re, se formuló un «reglamento de las relaciones
que deben existir entre el Cuerpo de Telégrafos

>y.éi ramo de Guerra», que fue aprobado por
Real orden de Guerra de 8 de Marzo de 1887,: es-
tableciéndose en ella siguiente asimilación entre
los empleados del personal civil de Telégrafos 4/

Ottúmtoi genérate» -i,v.-.......; .;..•. Mariscal de Campó.
l üapé i s t o f . . . . . , , ; . . . . , . , . . . . . . . . , Brigadier..
Jefe de Centro y Director de See-

«i<5a;de 1." clase. . . . . . . . . . . Coronel.
Director de:Sección de S." clase.. Teniente corroneí.
Director de Sección de 3 . a clase y
Subdirector de Sección de 1.a

.: c l a s e . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . , . . . Comandante.
Subdirector de Sección de 2.a cla-

• seíyjeíedé Es tac ión . . . . . . . . . . Capitán^
Oficial 1, ' j 2 . ' , . . . . . : . . : . . . . . . . . . . , .,• Teniente. ^
«pi rante L » y 2 . ° . . , Í . , . . , . . . : . , . Alférez.T ,:
Oomerje y Capataz. Sargento.
Celador y Ordenanza Cabo.

Si nosotros no fuésemos, como lo somos, un
Cuerpo especia/, fiicnltalivo, de escala, cercada,
¿hubiese aceptado Guerra esa asínilidóní.¿La
h'ibiera propuesto acaso el distinguido Cuerpo de
Ingenieros militares, que fue con quien se con-
>'iao, en una Comisión mixta que al efecto se for-

mó de Jefes de Ingenieros y de Jefes del Cuerpo
de Telégrafos?

Por Real orden de 12 de Septiembre de 1865,
se mandó proceder á la formación de los Escala-
fones de los empleados de Gobernación, y si enu-
merar cuáles! habían de ser, no se citaba al Cuer-
po de Telégrafos; sin duda porque ya teníamos el
nuestro. :.

Por Real decreto de 4 de Marzo de 1866, se or-
ganizaron las carreras civiles de la Administra-
ción pública, y en su art. 3." se consignaba que,
por razón de su instituto, no se comprendía en
aquellas prescripciones á los Ingenieros de los
tres Cuerpos civiles, ni al Cuerpo de Telégrafos.

El Cuerpo facultativo de Ingenieros de Minas,
fue creado por Real orden de 14 de Julio de 1777;
el de Caminos, Canales y Puertos, por Real orden
de 12 de Junio de 1799; el.de Montes, por Real or-
den, de 12 de Agosto de 1848, y el de Telégrafos,
por ley de 22 de Abril de 1855.

El nuestro es, seguramente, el más modesto;
pero también, como los otros, Cuerpo especial,
facultativo, de escala cerrada, y de empleos ina-
movibles.

(Continuará.)

E itLlluíitiruo M tu

(Interpelación del Sr. Valles yRibot, y respuesta
del Sr.ElduayeB.)

Publicamos a continuación la pregunta que .
hizo en la sesión del Congreso del día 4 del actual
el Diputado Sr. Valles y Ribot sobre el mayor ó
menor fundamento de su alarma y él malestar del
personal delOuerpo de Teíégrafos,,y la contesta-
ción del Sr¿ Ministro, haciendo declaraciones que
satisficieron al Diputado interpelante:,

«El Sr. Valjís y Ribot: He; de cumplir tres debe-
res, íormulaDiio trej muy sencillos ruegos: dos al se-
ñor Ministro .de la Gobernación,;y uno alSr. Presiden-
te del Consejo, \ ,

En mi constante afán de coordinar siempre el cum-
plimiento de las obligaciones c[ué el cargo de Diputado
nie impune con mi deseó cóastárité dé molestar por el
menor tíernpcr posible :vüesteá distinguida atención^
voy á. té? si en brevísimas palabras :puedó condensar
esas tres súplica».

Fmidanflcnto de la primera- el malestar que, según
se lee en los periódicos de mayor circulación de Madrid
y en algunos profesionales del ramo de Telégrafos, fe
nota en el dignísimo Cuerpo do Telegrafistas. Es para
todos nosotros, legítima representación nacional, inte-
resante todo cuanto á los intereses generales, é indu-
dablemente pocos fion los ramos do la pública Admi-
nistración que importen tanto á los intereses genera-
les como el Cuerpo do Telégrafos. Suprimid de la vida
moderna el telégrafo, y á buen seguro que ni laprensa
periódica, estn f»n> <1° los pueblos modernos, podrá-
subsistir, ni el comercio dcscdrpejüar sus civilizadoras



DE TELÉGEWOS 153

funciones, ni los Poderes públicos con la frecuencia y
rapidez que las exigencias de los tiempos reclaman,
poner en movimiento los resortes de Gobierno. No es,
pues, maravilla que no solamente á mí, humildísimo
Diputado, sino á otro de muchísima más significación
é importancia política, nos haya llamado la atención,
al leer esos periódicos, la alarma y el malestar que se
nota en el Cuerpo de Telégrafos de algún tiempo á esta
parte; alarma y malestar debidos á los temores, no sé sí
fundados ó infundados, que tienen esos dignísimos

. funcionarios de que vaya á modificarse su manera de
ser profesional y de que vaya á postergárseles por la
intrusión de otros funcionarios en la escala á qué aqué-
llos pertenecen, y que estiman por las leyes y por los
reglamentos absolutamente cerrada; así como también
en esa alarma influyen otros propósitos que, no sé sí
con fundamento ó sia él, se atribuyen á sus superiores
jerárquicos; propósitos que ellos entienden que pueden
perjudicar gravemente sus legítimos intereses.

Este es el fundamento del primer ruego; y mi deseo
es que se declare algo en este augusto recinto que ven-
ga á calmar esas alarmas; mi deseo es que, después de
las declaraciones que yo impetro del Sr. Ministro de la
Gobernación, se restablézcala tranquilidad entre esos
empleados, y que ni por asomo se pueda decir, como
infundadamente sin duda se ba dicho, que puede venir
un conflicto, es decir, una paralización del importan-
tísimo servicio telegráfico; paralización que tantos da-
ños acarrearía á la industria, al comercio, al periodis-
mo y al mismo Gobierno.

Ruego, pues, al Sr. Ministro de la Gobernación que
se sirva decirme si son fundadas ó infundadas estas
alarmas; si el Cuerpo de Telégrafos puede vivir tran-
quilo, en la seguridad de que las leyes y los reglamen-
tos por cuya virtud ejerce sus funciones sé mantendrán
inalterables ynq se introducirán en ellos moáíficació-
n'esqué no partan del fundamento.y de la base ctelres-
petó á los derechos y á'?Ios intereses que; aí amparó de
la ley tienen creados estos funcionarios, V. .. .

El Sr, Ministro de la Gobernación: Por más que
pueda parecer extraño á algunos Sres. Diputados, pue-
do declarar con toda sinceridad que estoy muy agrade-
cido al Sr. Valles y ítibot por las preguntasque ha te-
nido la bondad dé dirigirme en la Besión de hoy; por-
que como se ha limitado á pedir que se desvanezcan
alarmas que S. S. ¿supone existen acerca de uno dé los
puntos qué lia examinado, y dudas que á S. S. le asal-
tan sobre Siiá autoridad gubernativa de Barcelona h,a
cumplido íás prescripciones de la ley, yo uo puedo me-

• iibs d& agradecer á S. S. que lo haya; hecho con la me -
surá, con lá prudencia, con la cortesía, y con el patrio-
tismo: con que en, é$ta ocasión se ha expresado, porque .
así me ha de "ser";iftás fájcíl y más grato desvanecer to-
das esas alarmas y todá^s las dudas qué S. S. tiene;

¿Cómo Ke.Í3evpongjr^'Bn;4uda que,exista .una ciér
ta alarma entre loa individuos del Cuerpo de Telégra-
fos, desde el momento en qué, dado el decreto de Agos-

: to del año pasado, aparecía en él una tendencia á fu-
éionar los Cuerpos ele Telégrafos y de Correos como lo
están en algunos países y en naciones muy adelanta-
das? Desde aquel momento tenía que surgir inevitable-
nieute, como surgió, una lucha de intereses, producida
por las preocupaciones, por los temores de los que pu-

dieran creerse perjudicados pertenecientes á los distin-
tos Cuerpos que hasta entonces habían prestado sus
respectivos servicios separadamente al Estado.

En tal situación, entré yo en el Ministerio de la Go-
bernación; todos los Sres. Diputados podrán recordar
que en aquellos días se presenciaron en las mismas
calles de Madrid algunas escenas debidas á este esta-
do de los ánimos, y que se publicaron artículos en la
prensa sobre esta materia, de que ciertamente no ha-
bía habido ejemplo hasta entonces. La lucha entre esos
dos Cuerpos quedaba establecida ya, y durará mien-
tras no tenga una solución, que no podrá ser definiti-
va sino únicamente cuando por consecuencia, ya de
las economías que se introduzcan en el presupuesto
del Ministerio,ya por iniciativa del Ministerio déla
Gobernación ó del Director general del Cuerpo, haya
que formular nuevas plantillas y una reorganización;
y sobre esto, voy á decir francamente mi opinión. Yo
desde luego empiezo por declarar, y esto creo yo que
ha de servir para que desaparezca toda alarma respec-
to al momento actual, que yo no me he ocupado, que
yo no me ocupo y que yo no pienso ocuparme en hacer
modificación ninguna en los Cuerpos de Correos ni de
Telégrafos, y que considero vigente y de exacto cum-
plimiento todo lo que respecto de esta materia se ha
establecido en el decreto de Agosto ya citado.

Yo creo que la deelaraci ón no puede ser más ter-
minante: declaro que yo no lo he de hacer; pero no
puedo ciertamente comprometer el nombre de mis su-
cesores y dar seguridades respecto de hechos posibles
á que no alcanza mi competencia; lo que al Sr. Valles
y Ribot puede, creo yo, interesar por el momento es
que el Ministro actual declare, como declara ante el
Congreso, que uo se ha ocupado, que no se ocupa y
íqiie no piensa ahora ocuparse e n íntreducir modifica-
ción alguna en Ja actual organización del Cuerpo dé
Telégrafos. ¿Cree S. S . que es esto explicación bas-
tante para tranquilizar? (EISr. Valles y Ribot hace $ig¿
nos afirmativos.) Pues esa explicación la tiene por comí
pleto, con la salvedad que debo hacer respecto ámis
sucesores. . ' :

Yo creo, por otra parte, que esas alarmas no de-
bían existir; no creo, desde luego, haber dado el me-
nor motivo para la alarma por haber procurado como
procuro siempre tratándose de todo aquello en que va
envuelta mí responsabilída d, conocer, estudiar y re-,
unir todos los datos necesarios para formar una idea,;

si no exacta, bastante aproximada del estado del ser-;
vicio de Correos y Telégrafos, como tengo el deber de
hacerlo respecto de todos los ramos que dependen del
Ministerio de la Gobernación; y dé aquí qué á los que
se me lian acercado para manifestarme esos temores y
esas alarmas, yo no haya hecho más que pedir a todos,
sin excepción, que me expusieran sus opiniones, sobre
la materia, porque deseaba conocer el pro y el contra,
de determinadas organizaciones, y qu© propusieran,
con arreglo á esas opiniones, la organización que indi-:
vidualmeñte ó en corporación rcfeyerau más conVe-'
niente á los intereses públicos, qué es á lo único á que
d e b e m o s a s p i r a r . •" y ." .; .'•;. V ,- ••; :,. .'• • •;' ". •"

Por consecuencia de esto, y á, poco de tomar yo po-
sesión del puesto qué debo ála¿ bondad de S.M., se
nombró uña; Comisión compuesta dé individuos de?,
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ambos Cuerpos, á cuja Comisión se le dio el encargo
de contestar á un formulario que se le entregó con el
fin de poder conocerf* como dígo^ las razones que ha-
bía en pro y en contra de determinadas organizaciones.

Contestado ese formulario por los individuos de ésa
Coinisíó'ri, y contestado bajo distinto punto de yiata,
según el Cuerpo á que pertenecía el individua- que

. emitía BU opinión, he pedido posteriormente a otras
Comisiones (ju i formulasen su pensamiento y lo apo-
yasen con todos los razonamientos (empleó esta frase),
buenos ó malos; Yo les dije: «Expongan Uds. su opi
nión sobre la materia,con toda libertad, porque j o

'quiero conocer está cuestión dé manera que pueda for
mar,.sí no un juicio completamente exacto, por lo me-
nos muy aproximado.»

; Creo, pues, y por un signo afirmativo que ha hecho
el Sr. Valles y Ribot, espero que le parecerá lo mismo
que á mí, que no hay motivo ninguno de alarma, y
que, per el contrarío, la satisfacción en este seniido
puede ser completa, lo mismo para el Cuerpo de Telé-
grafos que para el de Correos.»

MISCELÁNEA
El alumbrado eléctrico en los teatros.—La Tolofuiiía oficial en

Austriá.-Los ingresos d© la Telegrafía en Inglaterra.—El ca-
ble del Ecuador.—La linea teK'granca de circunvalación Cau-
sas de 138 explosiones en l a s canalizaciones eléctricas,—La fuor-
m motriz del siglo XIX y la del siglo XX.

El Cmmty Oomcil de Londres l a publicado
un nuevo reglamento relativo al uso del alum-
brado eléctrico en los teatros y. que contiene re-
glas que, aunque no son de una severidad inusi-
tada, darin lugar a costosas transfcMnaciones si
han dé ser rigurosaníente aplicadas, porque sien-
do los teatros los primeros locales en donde se lia
inslalado este nuevo alumbrado, no pueden reunir
todos los perfeccionamientos que se han introdu-
cido más tarde.

El reglamento en cuestión exige que en todo
teatro haya por lo menos tres circuitos; que por
ningún circuito secundario deben circular mas
de 65 amperes, y por ninguno flexible más de 10;
que la sección de los conductores ha de ser; tal, que
el doble de la corriente pormaí<iib produzca en
ellos una elevación de temperatura superior á 80
grados. El caucho pura es la ímea substancia ais-
ladora admisible para los cables. La resistencia de
aislamiento de toda insta! ación 'de teatro debe ser
tal, que despuésde separadasías lámparas y los
motores la presión normal no ha dé ocasionar
una pérdida superior á 1/15000 de la comente
máxima. Otra regla interesante es la que limita á
70 grados la temperatura á que podrá elevarse
un transformador. ! . :

Y • / • • • • . • ' " ' • • * " ' ; '>•'• ' • • : • ' : : • • *

' • ; ' " ' : - * * ' : ' : • , ' ' % . ' ' ' ' • • ' • '

La adquisición de las redes teleíómc'as cons-
truidas y explotadas por Empresas pSrticulares,
acto ya: realizado por el Gobierno franpéséñ\I88!í,

' yá. siendo: imitado por los de otras varias naciones
de Europa, observándose lina marcada tendencia a
que dicha rama de la Telegrafía constituya nomo
esta un servicio monopolizado por la Administra-
ción del listado. Como referimos en el número an-
rior, la proposición de M. Cameron, presentada á
fines de Marzo en la Cámara inglesa de Diputados
para que ol Posl Of/ícese incautara de la Telefo-

nía del Reino Unido, si bien fue rechazada por
una mayoría de 58 votos sobre los 147 que obtuvo
en pro, fue debido á que el Gobierno inglés no la
aceptó, alegando como razón algo especiosa que
la Administración de Correos y Telégrafos conta-
ba ya con. un verdadero ejército de empleados,
que pasaban dé 1.000.

En Italia y en Bélgica, como también hemos
anunciado en estas columnas, la Telefonía queda-
rá totalmente á cargó de sus respectivos Gobier-
nos desde 1.° de Enero de 1893, y en la misma
Holanda ha iniciado la Cámara de Comercio de
Haarlem, con su petición al Gobierno neerlandés,
la idea de que éste compre a las Compañías y ex-
plote por su cuenta las redes telefónicas, fundán-
dose, entre otras razones que expone, en que no
existe garantía respecto del secreto de la corres-
pondencia telefónica, asunto que si por alguien
puede ser considerado como baladí, dada la gran
difusión obtenida por la telegráfica y telefónica,
no lo es ciertamente para otros, y entre éstos para
quien estas líneas escribe, pues por no estar ga-
rantido en España el secreto de la correspondencia
telegráfica en las estaciones de los ferrocarriles
servidas por empleados de estas Compañías, su-
frió ó por lo menos contribuyó la falta de sigilo á
que sufriera hace muy pocos años una pérdida
horrorosa é irreparable.

Pero dejando aparte lamentaciones propias,
continuaremos detallando la tendencia observada
en estos últimos tiempos con relación á la explota-
ción del servicio telefónico, emprendida primero
por Empresas particulares en todos los Estados,
excepto en España, en donde inauguró los trabajos
y la explotación el Cuerpo de Telégrafos, para que
luego ya bien adelantados los primeros y dando
pingües resultados Iasegunda,se entregasen aqué-
llos y ésta á manos de las Compañías particulares.
Por lo contrario, en Austria hasta el presente la
Telefonía viene siendo desde su descubrimiento
servicio monopolizado por Compañías indepen-
dientes,mas esta situación va ácambiarmuy pron-
to. La red de Viena fue establecida y sigue siendo
explotada po{ la Viener Primí Telegraphe% Ge-
seUsckafC, que posee tambíénla red de la ciudad
de Bruna; las; d0 Graz,. Praga, Trieste, Lemberg,:
Erernovicz y. íás dé otras poblaciones de menor
importancia han sido Construidas y están explo-
tadas por uña Compañía inglesa, cuya concesión
termina á fines de este año; en esta fecha la Ad-
ministración' de Telégrafos se encargará de la
explotación de éstas redes telefónicas. El Gobier-
no aúsíriaco se propone además adquirir las dos
redes de la Compañiavienésa antes citada, aun
cuando el término de la concesión no expira
hasta 1899, yno obstante la considerable indem-
nización que tendrá que abonarle el Estado, por-
gue los accionistas obtienen con su monopolio
grandes beneficios,' '• :

nanip; ifiestá es en todos los Estajos
la té:ñ4et)6iSi¡í incautarse la Administración pú>
blica del servicio telefónico, además del telegrá-
fico que explota desde su creación, excepto en los
Estados unidos, en donde contra la voluntad de
la opinión general es imposible ya adquirir este
último de la poderosa Western Union, el periódico
inglés Mngineeri'ng censura duramente los resul-
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tados pecuniarios conseguidos por Post Office en
la Telegrafía desde Que adquirió el Gobierno bri-
tánico este servicio en 1870. Los beneficios reali-
zados, dice, durante los dos primeros años de ex-
plotación han sido bien pronto transformados en
pérdida, porque desde 18*72 el déficit anual ha sido
por término medio de cuatro á cinco millones de
pesetas, aun cuando los ingresos han seguido
constantemente una marcha progresiva. El Esta-
do adquirióla red telegráfica de la Gran Bretaña
por una suma de 250 millones de pesetas; desde
entonces el dé/icit acumulado es de 100 millones.
En vista de esta situación, el Engineeriiig deduce
qué el Estado no es en general apto para obtener
beneficios en las Empresas comerciales que mane-
ja. Kl Tines, por su parte, rebatiendo la opinión de
su colega profesional, dice que los telégrafos cons-
tituyen un servicio público, y que el Estado no
tiene que preocuparse en realizar beneficios, sino
darle facilidades en las comunicaciones, las cua-
les paga, y nada más. Que el beneficio indirecto
y directo que la naoión reporta con tales venta-
jas entran en el presupuesto general, lo cual es
lo mismo en el caso de la explotación por Empre-
sas particulares.

La critica del Agineering- habrá sido proba-
blemente motivada por la discusión habida en el
Parlamento inglés sobre el presupuesto de Correos
y Telégrafos, y en ¡a que M. Goschen expuso que
el aumento con que se presenta es de 611.000 li-
bras esterlinas, de cuya partida se destinan 490.000
para mejora de sueldos y pago de indemnizacio-
nes y gratificaciones fwagesj en ambos servicios.
Agregó que con respecto al telegráfico el término
medio de los beneficios obtenidos en cada uno de
los cinco últimos años ha sido de tres peniques
por cada libra esterlina de ingreso, habiendo con-
sumido respectivamente los gastos 19 chelines y
nueve peniques; qué en los cinco años anteriores
el germino medió de los beneficios fue de un che-
lín y seis peniques, y los gastos 18 chelines y seis
peniques por libra esterlina de los ingresos. El
aumento constante de nuevas líneas telegráficas
y la rebajá de las tarifas ha ocasionado la dismi-
nución en los beneficios. Bicho se está que no
incluye M. Goschen como gastos el plazo que
anualmente paga el Gobierno británico á las Com-
pañías, á las que compró la red telegráfica general
de aquel país. De todos modos, sumados los in-
gresos por Correos y Telégrafos, se ha obtenido
uri considerable excedente sobre los gastos en el
ejercicio económico que terminó el 31 de Marzo
último, hasta el extremó que calculados los pri-
meros en12.630.000 libras esterlinas, se han re-

: caudado 30.000 más. ¡Dichoso país!

Anunciamos en tiempo oportuno los proyectos
de la Compañía nacional española del cable sub-
marino á Canarias^ de tender otro, desde el Sene-
gal á la América del Sur; Este proyecto ha entra-
do en vías de realización, y ya el día ,8 del mes
actual llegó al puerto dé Santa. Cruz de Tenerife

'•el vapor inglés SilmrlóttM, conduciendo, % 100 mi-
llar marinas de cable para unir alSenegal;con el

•, Brasil y completar latía telegráfica exisienteen-
tffe\p|tdiz, Tenerife:yaquélla región africana, que
poiidrá á España en cpmuniéacióñídjrfecta con él
Nuevo Mundo, en 'cuya parte meridionalSantos

intereses y afecciones tiene. El amarre se hará en
San Luis, en la costa africana, y en PernambucO,
en la brasileña. Al siguiente día 9 zarpó el Sil-
vertomn para su destino.

Este cable es de grandísima importancia para
la estación de Santa Cruz de Tenerife, que va á
constituir un Centro telegráfico intermedio entre
Europa, África y América.

El Superintendente en Cádiz de la citada Com-
pañía del cable submarino, M. C. Wilson, pasa á
ejercer el mismo cargo á Pernambuco. Al despe-
dirle la colonia inglesa de la ciudad gaditaüa, en-
tre la que había adquirido numerosas simpatías,
le obsequió como recuerdo con un magnífico reloj
de oro, y á su señora con una artística pulsera del
mismo precioso metal.

Por fin, según asegura el periódico Melíoume
Argus, el Gobierno australiano se ha decidido á
subvencionar la línea submarina que, partiendo
de Gladstone, en la Queensland, pasará por Nueva
Caíedonia, islas Fidgi, Samoa á Honolulú en las
de Sandwich, y terminará en San Francisco de Ca-
lifornia. El Gobierno francés, por su parte, sub-
vencionará el trozo correspondiente á la Nueva
Caledonia, el inglés el de Fridgi y el alemán el
de Samoa. Aunque no lo dice el periódico austra-
liano, es de esperar que el Gobierno norteameri-
cano contribuirá á esta colosal empresa subven-
cionando el trozo de las islas Hawai ó Sandwich,
á la costa de California. Terminada esta atrevida
línea submarina, la tierra quedará completamen-
te circunvalada por la Telegrafía eléctrica.

La explosión ocurrida recientemente en- París
en la calle de Taitbout, atribuida á las corrientes
del alumbrado eléctrico, pues no se encontró nin-
gún rastro de gas, aunque no ha producido des-
gracias personales, ha ocasionado no pocos des-
perfectos, pues fue despedida hasta la altura de
un piso principal la tapa de hierro de un registró
de cables.

Mr, Montpellier, en un estudio sobre las cau-
sas de estas explosiones, cree son debidas al em-
pleo de conductores de cobre desnudos colocados
sobre aisladores en tuberías subterráneas, sistema
seguido en París por tres Compañías de esta cla-
se de alumbrado. Dice que bien revestidas las tu-
berías con betún aglomerado se obtienen buenos
resultados, á pesar de las pérdidas de corrientes
inevitables; que de todos modos los conductores
en tales condiciones no tardan en recubrirse dé
una capa de hídrocarbonato de cobre, que éncier*
tos casos puede hacerse bastante espesa para dis-
minuir sensiblemente la sección y consiguiente-
mente aumentar la resistencia eléctrica. De esta
acción deduce que los conductores se calientan
másporel paso de la comente, y que por esta eleí
vacióh de temperatura, unida á la humedad acti-
va, sobreviene la producción del hidrocarbonáto
de hierro, pudiendo suceder que los conductores
estén tan constantemente atacados que resulten
inutilizados. La causa de las explosiones no puede
ser otra, á su juicio, que la inflamación dé mez-
clas gaseosas detonantes, entre las cuales se ha-
llañjel oxigeno y el hidrógeno, elementos del agua
descompuesta por la electrólisis, y las del hidíó'
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geno y el cloro, elemento éste que entra en la
formación del ácido clorhídrico. La producción
del oxígeno y del hidrógeno la explica, natural-
mente, por la electrólisis del agua que se infiltra
en las tuberías; la del cloro cree que procede de
las grandes cantidades de cloruro de sodio impu-
ro que se arrojan á las calles de París en los días
de grandes nevadas. Para evitar las funestas con-
secuencias, recomienda Mr. Montpellier que se
empleen conductores completamente aislados for-
mando cables, ó por lo menos que aquéllos estén
cubiertos por un barniz protector.

Nos parece que ha de ser poco eficaz este pro-
cedimiento.

•
Preocupábanse, hará cosa de treinta años, es-

tadistas é ingenieros con el temor de que en una
época no muy lejana quedasen agotados los yaci-
mientos de hulla de Cornuailles y de otros super-
abundantes centros carboníferos de Europa; de esa
negra substancia llamada, con razón, el pan de la
industria, porque es el alimento que más fuerza
la da para el trabajo, fuerza acumulada en los
terrenos permocarboníferos del período primario
y en las tremendas evoluciones del terciario y
que contiene los dos potentes elementos igníferos,
luz y calor, que fácilmente se les transforma en
enérgica acción mecánica. Quién opinaba que en
vista del desarrollo de tantas vías férreas, del au-
mento de tanta maquinaria movida por la fuerza
del vapor en fábricas y talleres y del gran consu-
mo del carbón de piedra hasta en la calefacción
doméstica, al cabo de ciento cincuenta años ha-
bría desaparecido el preciado fósil causa de tan-
tas maravillas modernas; quiénes calculaban que
á lo sumo se agotaría dentro de unos trescien-
tos años, y no faltaban optimistas que, habiendo
examinado algunas regiones hulleras del Im-
perio chino, todavía sin explotar, estimaban que
el hombre tendría aún á su disposición abun-
dancia de esta riqueza mineral durante un largo
período de cerca de tres mil años. Mas cualquiera
que sea la cantidad de hulla que la tierra encie-
rre en sus entrañas, bien pudiera suceder que
tanto se prolongara en este planeta la existencia
de la humanidad, que agotase por completo en
sus variadas industrias ei más poderoso y barato
elemento de sus fuerzas. De este temor, sin em-
bargo, no participa quien cree firmemente en la
continuidad progresiva infundida en la naturale-
za por el espíritu creador SpiHtns Dci, y recuer-
da aquellas palabras que dirigió ¿ su hijo el pri-
mero de los patriarcas, cuando subiendo al monte
Moría con el hacecillo de leña y preguntándole
aquél dónde estaba la víctima para el Sacrificio,
le contestó el obediente padre:—«Sigue, hijo,
que Dios proveerá.»

Dios, que provee de fuerza moral al hpmbre, y
que éste, en su libre albedrío, emplea para el
bien ó para el mal, propios ó ajenos, facilitará
también á la humanidad cuanta fuerza material
necesite. Pruébalo así el desarrollo que en breve
tiempo adquirirán las industrias eléctricas en ln
ciudad de Búfalo, en los Estados Unidos, por con-
secuencia de la potente fuerza motriz do 120.000,
caballos, que tomará do las inmediatas cataratas del
Niágara. Toda la- maquinaria de los centros fabri-
les de aquella población se pondrá en movimien-
to por medio de la electricidad; el alumbrado públi-

co, el privado y la calefacción local serán también
producidos por el mismo fluido. Alimentados los
motores eléctricos por la energía hidráulica del
Niágara, mucho más barata que la que suminis-
tra la hulla, se convertirá Búfalo en un gran cen-
tro manufacturero, limpio, aseado, porque no le
ennegrecerán esos penachos de humo, productos
de la combustión, tan perjudiciales para la salud
como para la belleza local de las ciudades.

Otro aprovechamiento notable de las fuerzas
hidráulicas para obtener energía eléctrica abun-
dante es el que se ha empezado á realizar en la
India inglesa, no lejos de Bombay, y cuyos traba-
jos empezaron el día 31 del pasado mes de Marzo.
El salto de agua caerá del lago Tausa, en cuyo
borde de desagüe se construirá una presa de dos
millas de longitud, y que, por lo tanto, será la
mayor que en el mundo existe, y la líquida co-
rriente se deslizará rápida por un canal de 61 mi-
llas hasta Bombay, en donde entrará diariamente
una cantidad de agua que se estima en 31 millo-
nes de galones, ó sean 140.740.000 litros, que,
multiplicados por la fuerza que les imprima el
desnivel, apenas se puede formar idea de lo enor-
me que será la que se pueda utilizar para los mo-
tores eléctricos de aquella región.

La penosa extracción del carbón de piedra,
que tantos cientos de víctimas causa toaos los
años, está llamada á suspenderse en gran parte
en tiempo no lejano, porque los motores de vapor
serán sustituidos por los hidráulicos, cuya fuerza
es inagotable, pues las aguas ya utilizadas vuel-
ven á evaporarse en el inmenso laboratorio de la
Naturaleza para caer en benéñea lluvia sobre la
tierra y continuar la formación de los lagos y de
los ríos. Bien puede asegurarse que si el siglo XIX
ha sido notable por la aplicación de las fuerzas
caloríficas que la hulla encierra, el siglo XX, me-
nos cruel y más poético, abandonará el negruzco
carbón y utilizará como única energía mecánica
la muy poderosa que le facilitará las corrientes de
cristalinas y frescas aguas, que á su vez produci-
rán las de luz, fuerza y calor que suministran las
de electricidad.

T.

LOS PLÁCEMES DE LA PRENSA

De todos los grandes centros de España tene-
mos noticias de que el servicio de Telégrafos ha
sido prestado con notable regularidad á pesar de
su considerable aumento durante las últimas ma-
nifestaciones obreras.

Los periódicos de las capitales más populosas
dedican encomiásticas frases al celo y á la asi-
duidad de nuestros compañeros, abogando en pro
de unos funcionarios que tanta utilidad reportan
á los intereses del Estado, de la prensa y del país
entero.

MPorvcnir Vascongado, importante periódico
de Bilbao, ha publicado el día C de esto mes un
extenso artículo titulado M Cuerpo de TeUgra-
jos, del cual tomamos los párrafos siguientes:

, Tenemos contraída una deuda de gratitud coa el
digno Cuerpo de Telégrafos de nuestra provincia, cuyo
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servicio, con ser de ordinario tan incesante y tan pe-
noso, el dial.0 del actual, por las excepcionales circuns-
tancias que originó, el movimiento socialista, tocó en
lo sorprendente, y óo exageraríamos si dijésemos que
en lo inverosímil.

Hay detalles y hechos en los cuales no suele fijarse
el público sí no se llamad sobre ellos su atención, como
lo hacemos nosotros hoy respecto al servicio prestado
el citado día por nuestra oficina de Telégrafos, y que
denuncia en su. personal una aplicación, una laboriosi-
dad, uti esfuerzo tan grande de voluntad y de inteli-
gencia, qué no es mucho ofrecer como recompensa al
qué lo realiza un público testimonio de consideración
y de gratitud.

Diez y ocho columnas de telegramas publicaron el
día 1.° de Mayo los periódicos de Bilbao, y de esa enor-
me transmisión, una terceraparte, ó sea seis colum-
nas, correspondieron, como verían nuestros lectores,
á Bl Po rvenir "Vascongado.

Este servicio extraordinario de la prensa, que no
di<5 lugar á una sola queja, al menos contra esta oficina
de Telégrafos, y el no menos extraordinario de las di-
versas Autoridades, las, cuales cursaron y recibieron
avisos y comunicaciones incesantes, no impidió que se
prestara también el ordinario y siempre importantísi-
mo eu Bilbao, del comercio y de los particulares; y es-
to con un personal escaso y con un material insufi-
ciente y casi averiado.

Tal esfuerzo, que puede calificarse de milagroso,
únicamente lo realiza un personal que, como el de Te-
légrafos, funda su más cara aspiración en el cumpli-
miento de su deber, aun eon el sacrificio de su reposo,
de su salud y de su vida.

-, íío porque la indiferéáciaj lá ingratitud ó el olvido
dejeá de poner de rfeliévéesttis servicios dejan de exis-
tir, ni dejaá dé ser frecuentes en el Cuerpo de Telé-
grafos.' ' .-.'•/ •• ' . - • : . ; • " • " -

Bastaría el trabajo ordinario á que se dedican para
que los Telegrafistas fuesen objeto, por parte del públi-
co, (i e todo género de consideraciones y de la espontánea
simpatía que se concede á todo modesto é incansable
trabajador. Pero sucede que el público, ea su mayoría,
no se penetra bien del trabajo, de la ateneióny á veces
del sacrificio que representa para el funcionario esa.
hojáde papel ázül quellega á sus manos; no se detiene
á reflexionar C[tie al mismo tiempo que aquel telegra-
ma se han expedido y recibido otros cientos; que el
servicio es continuo; que de día y de noche la guardia
al;lado del aparato es permanente, y que la recompen-
Sádie está labor incesante y penosa es un sueldo mez

. quino y la aplicación de una disciplina casi militar.

Una ley hecha en fortes en 22 de Abril de 1855
creó en España el Guerpó de Telégrafos; al amparo de
<:ésta ley se constituyó y••éogtináa constituido desde
;hace treinta y siete años el expresado Ouerpp; todos
'jos individuos que áéi pertenecen- uan hecho su ín-:
gréso por examen público, y hasta Se ha dado y sé ha
repetido el caso de que Oficiales de Artillería y de In-
genieros militares hayan pedido su licencia absoluta

para entrar en Telégrafos, lo cual no hubieran hecho
dejando sus seguras carreras en el Ejército si hubie-
ran podido sospechar que sus destinos no serían, in-
amovibles, ni ingresarían en Escalafón cerrado.

¿No existen hoy postergados en clase inferior, y sin
poder pasar á JefeB de Negociado de segunda clase, al-
guaos funcionarios de Telégrafos por no haberse some-
tido al examen de Telegrafía práctica? Pues dicho se
está que si aun para aquellos que procedentes de la Te-
legrafía óptica sólo sufrieron e! examen de los estudios
hechos en la Escuela de aplicación está cerrada la esca-
la, más cerrada debe estar para ios que, ajenos por com-
pleto al Cuerpo, no tengan más méritos ni más derecho
para ingresar en él que la voluntad de un Ministro.

Como resumen de todo lo que hemos dicho, consig-
naremos las siguientes conclusiones, que son en nues-
tro concepto las más conformes con la justicia, con la'
ley y con los intereses públicos.

Los individuos de Telégrafos deben considerarse
constituyendo un Cuerpo facultativo y de escala ce-
rrada en virtud de la ley votada en las Cortes Consti-
tuyentes de 1855.

Por razón de esta misma ley no pueden figurar en
su Escalafón personas ajenas al Ouerpo.

Deben respetarse todos los derechos consignados en
su reglamento orgánico y leyes que al mismo se re-
fieren.

Dada la lentitud de todo ascenso, como Cuerpo de
escala cerrada, deben proveerse todas las vacantes que
existen y que puedan ocurrir, al contrario de lo que se
hace, pues desde Noviembre último no se ha dado nin-
gún ascenso y las vacantes ocurridas parecen amorti-
zadas. • - . • . - . . . , . .

Es ta&to más justo esto que pedimos, por ;cüanto
sé da él caso, por muchos conceptos lastimosísimo, de
que haya Oficial ¿uarto con 2.000 pesetas de sueldo y
qué cuenta veintisiete años efectivos de servicios; Ofi-
cial tercero con 2.500 pesetas y treinta y un años de
servicios; Oficial segundo con 3.000 pesetas y treinta,
y cinco años de servicios, y Jefe de Negociado de terce-
ra con 4.000 pesetas ¡y cuarenta y dos años de ser-
vicios! . . . •

jQué triste idea da de un país ver á un Ouerpo tan
útil y necesario como el de Telégrafos continuamente
amenazado en sus derechos y hasta en su existencia y
sometido á tan largo martirologio!»

MEMORIA >

Al EfflíO. SR. GOBÍÉADOR GEIRAL § L A ISLA DE CUBA;
sobre la situación actual da los servicios de Comtmicaoiones

\ " ' P O R E l • • • • ' • ' ; . , ' •

ADMINISTRADOR GENERAL

' . (Conclusión,) (1) .;; ;

'..; Si mal está el servicio telegráfico y" camina á
su destrucción á pasos agigantados, no ;está me-
jor elide Correos, pues aumentándose de día en
día las expediciones tn.arititn.as y la nüinerósá cp-

(1) V é a s e - 8 V n ú ñ i e r o ' 2 S 2 . ; ' '- "• " ' "" ' '• •
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rrespondenoia é impresos que cada vapor trans-
porta, estamos en el mismo loca], con el mismo
material y con meaos personal que hace cuarenta
años.

De 70 a 80 vapores correos y 900 expediciones
mensuales se despachan en la .Estafeta Central de
la Habana, y como no há mucho ha publicado la
prensa y puede V. E. comprobar siempre que
gusté, el día en que se reúnen al vapor correo na-
cional otros dos ó tres extranjeros, se distribuyen

": en la Central de 50 460.000 cartas y paquetes con
la correspondencia diaria, y unos 4 a 5.OO0 kilos
de impresos entre entrada y salida. ;

Para este servicio se contaba sólo en primera
distribución de lineas,.casilleros y apartados, con
18 hombres, meaos de la mitad de los que hacen
falta para un buen y rápido servicio, y ha queda-
do reducido ¿ l l después de las últimas econo-
mías, pues de 38 Aspirantes ó Ayudantes prime-
ros y segundos que había en Enero de 1891 para
varios servicios, han quedado sólo 13 de primera
y cinco de segunda, ó sean 18.

En cuanto á las Administraciones principales
cabeceras de provincias y otras de segunda, como
Cárdenas, Cienfuegos, Sagua, Trinidad, Sancti
Spíritus, etc., no hay ningún Auxiliar ni Ayudan-
te, más que los mismos Carteros y el personal de
Telégrafos, que abandona por lo general el apa-
rato para atender á la distribución y despacho del
correo.

Hay que añadir á todas estas desgracias que
nos afligen que los gastos de administración,
alumbrado y escritorio con que contaban las Ad-,
ministraciones para atender a sus servicios é im-
presos de correos, han sido rebajados en más de
un 33 por 100, y en algunas un 50 y 70 por 100,
cfitaoa la principal de la Habana, que te asig-
nan 100 pesos mensuales de 333 que tenía coa el
aumento asignado por V. E., importando el gas
mensualmente de 140 á 160 pesos, pues las malí-
simas condiciones de la estafeta sólo permite
apagarle durante seis ú ocho horas del día, á
más de la permanencia del servicio de noche en
la Central telegráfica. :

;;•'• Él crédito de impresiones, con el cual se venía
atendiendo exclusivamente hace mucho tiempo

, sólo álos impresos de Telégrafos, libros de regis-
tros, certificados y documentación postal extran-
jera arregladas los;convenios, de 10.000 pesos

•que había consignados én la reforma de Elnero
del presupuesto 3e 1890 a 91, por haber sido insu-
ficientes cuatro y seis señalados en años anterio-
res en que hubo que pedir créditos supletorios,
ha quedado reducido en esta última reforma á
dos mil pesos, con lo cual no hay para los impre-
sos que demandan los telegramas que expide y
recibe el público; por 10 tanto, todos los demás

•,"• impresos y libros. reglamentarios ñó caben ep
: presupuesto. > ( ;• > ' '
*>' La partida de alquileres no ha sido: rebajada,

pero tampoco aumentada, como se viene soíici-
;;tando y reclaman las constantes necesidades de

las estaciones ó Administraciones, que ténifendo
casas más ó menos büetías perteniciéátés íal
Cuerpo, como hacevvéinté años no!§e:epmpfiien
ni reparan, se viétónál suelo; ni los Municipios
ni el Estado tienen.'lócales ¡jue facilitar, y los
particulares no losíBlqü'ilan sino á. muy subidos
precios por la inseguridad de los pagos.

Por último, la partida de indemnizaciones ha
quedado reducida á 5.000 pesos de 10 que figura-
ban en el último presupuesto de 1890 á 91, según
la reforma de Enero; cuando hace diferentes anos
se viene reclamando y demostrando la necesidad
de gue dicha partida no puede bajsr lo menos
de 12 á 15.000 pesos, si se ha de atender á su des-
tino reglamentario é indispeüsable de tan impor-
tantes servicios, como tendré el honor de demos-
trar á V. E.

La gratificación de servicio de noche á que .
tienen derecho reglamentario los telegrafistas, y
que nada hay más justo y razonado, puesto que •
son los únicos empleados que por el telégrafo y
el correo hacen servicio permanente, importa,
aun reformado en un tanto fijo como está acordar
do,y más de 4.500 pesos. La señalada á los Jefes dé; • *
provincias, también fija para que no haya abusos
ni extralimitaciones y puedan cumplir con la
cláusula 1.a del art. 21 del cap. VIH del regla-
mento orgánico, importa 2.500 pesos que hacen
sólo esas dos partidas 7.000 pesos, y además han
de satisfacerse las indemnizaciones de revistas
generales reglamentarias del Administrador é In-
terventor general, más el abono de gastos de
traslado y residencias eventuales á los empleados
que por razón del servicio van de un punto á otro,
imprescindibles en un país en que se carece ó son
carísimos los medios de locomoción, calculándose
éstos en más de 1.500 á 2.000 pesos.

Las revistas reglamentarias asignadas á los
Jefes son indispensables y reconocidas como tal
en los servicios telegráficos postales de todo el
mundo y de todas las Administraciones de países
civilizados, en que se atienden como es debido á
tan importantes servicios públicos, y no sólo den-
tro de su territorio, sino fuera de él, como cons-
tantemente visitan esta Estafeta Central Inspec-
tores americanos, ingleses, franceses y hasta alé-
manes y mejicanos.

Aparte de estos puntos principales que que-
dan expuestos, sobre la situación deplorable de
los servicios de comunicaciones, hay que contar
con que en la reforma del decreto de 7 de Agosto
de 1891 se rebajaron todos los sueldos de los Con-
ductores en un 10, 15, 20 y hasta 60 por 100 sin
razón ni estudio de localidad, distancia, clase de
posta, ni importancia de ésta; que A los Celadores,
como se ha dicho antes, de 360 pesos los rebaja-
ron á 350, es decir, 10 pesos al año; que la mayor
parte de las estaciones de campo están sin Orde-
nanzas ni tienen tampoco Cartero, pues la corres-
pondencia no da para ello, y por lo tanto el tele-
grafista liace de todo, como los Administradores
de cuarta clase, en las cuales han quedado redu-
cidos ahora á 18 pesos al año, ó sea un peso y me-
dio mensual, los gastos de oficina y adminis-
tración.

Que las «Carterías» tienen asignado como suel-
do, no como material, 50 pesos al año, y de éstas .;
hay unas 70 gratuitas, puesto que solicitando y
exigiendo este servicio el aumeuto de caseríos ó
colonias que van formando poblados y no habien'-
do consignación para ello, los vecinos se compro- :
meten á pagarlos; también hay varios Conducto-
res que pagan los vecinos ó el comercio de distin-
tas localidades importantes.

En cuanto a los servicios telefónicos, tanto ur-
banos como rurales que están y deben estar bajo
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la inspección del Cuerpo, la falta de personal,
como para todo, impide se cumpla con lo manda-
do, se vigile y se exijan las cuotas que están en
deber de pagar, habiendo tenido V. Ii. que dispo-
ner, á propuesta de esta Administración general,
que por la Guardia civil se haga la inspección ó
vigilancia, exigiendo á los dueños de los teléfo-
nos les exhiban las licencias y recibos de pago, y
que de no hacerlo clausuren las líneas.

El servicio telegráfico y de enlace combinado
con las Empresas de ferrocarriles tampoco se ha-
ce, ni se vigila, ni se inspecciona, por igual cau-
sa, dé dónde resulta que aquéllas no cumplen con
los reglamentos y perjudican los intereses del Es-
tado, admitiendo telegramas á expedir y recibir en
todas sus estaciones, haya ó no haya oficinas del
Gobierno, no utilizando jamás las lineas de enla-
ce para cambiar el servicio.

De todo cuanto queda dicho resulta que los
servicios son malos, deficientes, deplorables por
todos conceptos, que el público está muy mal
servido, se quejan las Cámaras de Comercio, los
industriales, los comerciantes, la prensa y todo el
mundo; pero las economías son productivas, pues
en el quinquenio que termina en 30 de Junio
próximo, los servicios de Telégrafos y Correos
habrán producido al Tesoro, después de cubiertos
todos los gastos, sobre 800.000 pesos de ingresos,
que, con cerca de BOO.000 que importan las eco-
nomías introducidas en igual periodo, hacen un
total efectivo de 1.300.000 pesos en beneficio del
Tesoro-delaisla. Estoes sin valorar el servicio
oficial postal y telegráfico, que representa además
una respetable cantidad, no mucho menor que el
servicio privado.

Mas ha llegado el caso, Exorno. Sr., de hacer-
se imposible de todo punto la continuación de tan
deplorable situación, reconocida como tal por la
prensa de todas las procedencias políticas, por las
Cámaras dé Gpiüercip,: por todos los comercian-
tes, industríales y publico en general, que todos
á la vez claman y ruegan por que se reparen tan-
tos males y se atiendan unos servicios tan ínti-
mamente ligados á la prosperidad comercial, in-
dustrial y agrícola de esta isla, y deber es del
que tiene la honra inmerecida.de estar al frente
de ellos llamar nuevamente la superior atención
de V. E. sobre la difícil situación en que se
encuentran aquéllos y el temor de que desapa-
rezcan en un tiempo no muy lejano, pues ni el
material ni el personal puede prolongar por mu-
cho tiempo tan azarosa existencia y extraordina-
rios esfuerzos. Y téngase presente, Bxcmo. Sr.,
que éstos males no son efecto de las últimas re-
formas, pues éstas sólo han hecho agravar una
situación que viene de mal en peor desde hace
seis ú ocho años, y, por lo tanto, el introducir un
pequeño aumento en material ó personal, modifi-
cando las disposiciones :del Real decreto de 31 de
Diciembre, no mejoraría la situación general de
los servicios más qué'momentáneamente en de-
terminadas y escasas localidades. ¿O necesario, lo
imprescindible, es reprgiinizar su presupuesto ge-
neral, por lo menos en |a : forma; y extensión, del
aprobado y remitido por í¿ E, para el próximo
ejercicio de 1892 a 93, en él cual no sólo se atien-
de ámejorár el material en todas sus distintas
aplicaciones, sino qué jsé; at¡ent}é.;ál aumento y '
Mejora de la precaria situación deljíér^óiiály para5,

salvar los golpes que ha sufrido con la supresión
de sus categorías y rebaja de sueldos durante el
último quinquenio; en una palabra, es necesario
por lo menos volver á los créditos del presupuesto
de 1890 á 91, cou las modificaciones de Enero de
1891, único medio por el cual podrían repararse
tantos daños y entrar en una situación de organi-
zación, adelantos y mejoras que reanimen el per-
sonal y espíritu del Cuerpo; que no dude V. E. au-
mentarían de tal manera sus ingresos, que los
aumentos consignados en el nuevo presupuesto
vendrían á ser nulos para las cargas generales
del Tesoro público.

De otro modo la prolongación de esta situa-
ción, dispénseme V. E. que con harto dolor de mi
corazón tenga que repetirlo, se hace insostenible;
el personal está abatido, extenuado, sin entusias-
mo ni esperanza, perdiendo la salud y la vida á
la par que desaparecen ]as líueas entre sus manos
y ve crearse á través de los campos nuevas lineas
telefónicas particulares que vienen á sustituir, en
combinación unas con otras y con Ia3 telegráficas
de los ferrocarriles, el servicio que no pueden ha-
cer las del Estado.

El servicio de Correos empeorando de día en
día, faltando seguridad y precisión, irá pasando á
manos de los expresos, de los conductores y re-
tranqueros de los ferrocarriles, y de todo aquel
que se mueva de un punto á otro; todo en perjuicio
de los intereses del Tesoro, y muy principalmen-
te del crédito y buen nombre de la madre patria,
puesto que estamos bajo una constante y exqui-
sita vigilancia de las Administraciones extranje-
ras, que cambian en nuestra estafeta su corres-
pondencia entre el nuevo y viejo mundo.

Contra mi voluntad y buen deseo, al trazar
esta deshilvanada Memoria, he sido más extenso
de lo que me había propuesto, á pesar de que, in-
capaz de usar formas literarias, elegantes y retó- *
ricas, innecesarias, me he concretado exclusiva
y descarnadamente á demostrar á V. E. á gran-
des rasgos y de la manera más concisa posible él
triste diagnóstico que presenta el mal del desgra-
ciado Cuerpo de Comunicaciones de ésta isla. j

Mi satisfacción será grande si lo he consegui-
do y merecido el apoyo de V. E. para aplicar el
remedio y salvar la situación; de no conseguirlo,
siempre me quedará la satisfacción de haber obra-
do con recta justicia, exponiendo toda la verdad
con arreglo á mi conciencia.

Habana 12 de Marzo de 1892.—Exorno. Sr.—
El Administrador general, José M. .

Celebrada junta general el día 28 del pasado mes,
con no escasa asistencia de señores socios presentes y
bastantes representados, habiéndose cumplido previa-
mente las formalidades que la ley de Asociaciones =
prescribe, la Junta directiva ..dio cuenta en detallada
Memoria de su gestión en el año anterior, resultando ;
de ella qué sólo viudas é hijos menores de los socioá ;
fallecidos, á los cuales se les dedicó un sentido recuer-
do, se satisficieron 26.628 pesetas, ósea mayor suma
que la prevista, por cuya razón se había tetíido c[ue :
enajenar Una parte áé lo que se poseía en papel del
Estado; se pusieron á disposición de los señores SOCÍOB
tanto la cuenta balance general del año, como los esv
tadoé dé movimiento de socios en^dichó año, y el pre?
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' supuesto para el año corriente, que con la cuenta gene-
ral y Memoria fueron aprobados por unanimidad; ade-
más se hizo la elección de socios que reemplazaran á
lop saliente», tanto en la Directiva como en la suplente,
habiendo antes tomado en consideración por unanimi-
dad una moción para que sean nombrados socios per-
petuos los Sres. D. Antooío Usú*y D. Francisco A-te-

¿gríá, que ya lo eran de mérito distinguido, y hecho
también unas ligeras preguntas sobre la cantidad en

vdépósito, remanente de la reunida para la defensa de
las viudas, y sobre las cuales Be vino aun acuerdo.
:;; Én el Boletín que anualmente se reparte, y que
oportunamente recibirán Jos señores socios, lo verán
todo con la debida "extensión, limitándose la Comisión
permanente á dar este ligero extracto para conoci-
miento dé todos.

Él Oficial primero D, Carlos Hacar ha recibido el
encargo de construir la línea telegráfica entre Santa
Cruz dé Tenerife y Tuntas (panarias).

Para la inspección y vigilancia de las redes telefó-
nicas de Barcelona á Manresa y Sabadell, ha sido nom-
brado nuestro inteligente compañero el Oficial tercero
con destino en Barcelona D, Felipe Delgado.

Está para terminarse la recepción de los *721 kiló-
metros de hilo de Barcelona á Bilbao, de cuyo recono-
cimiento está encargado nuestro querido compañero y
colaborador D. Antoníno Suárez Saavédi-a.

El Auxiliar de la Dirección general de quien diji-
mos que había sido nombrado Profesor de Caligrafía
del Fomento de las Aries es D. Adolfo Salazar, y no Don
Emilio, como por error de imprenta salió en el número
último. : . / , . ; ,

Hemos recibido el núm. 29 de la América Científica

é Industrial, que publica multitud de grabados, y cuyo
sumario es el siguiente:

Utilización industrial de la fuerza hidráulica de las
cataratas deí Niágara,-—La ociosidad.—La fusibilidad
de la madera.—El fotofonógrafo de Larrañaga.—Mane-
ra de transportar el aceite desde las.regiones oleíferas
hasta las principales refinerías; Mapa de Ja región oleí-
fera; Caño recubíerto de plomo en el paso del río del
Éste; Método que se ha seguido para colocar la cañería
en el fondo del río Hudson en Nueva York; El raspa-
dor para limpiar automáticamente los tubos; Conexio-
nes de válvulas en el sótano de una de las estaciones ..
de bomba; Sondeo de los tanques por la noclie.—Bónv-S
ba de alta potencia de Worthington para bombear:;p|£W
trójeo crudo.— El diario de mí madre.—Destrucción dé
las hormigas.—Guisado de perdices.—Aparatos que se
emplean para ilustrar la conferencia sobre «Un viaje á
la Luna», que se da en la Sala Carnegíe de Nueva York.
—Un puente de bambú en Sikkín, India; Plancha to-
mada por el sistema Papirotiñto.—El cantar de los
cantores de Salomón.—Electricistas distinguidos.—
Sierra colgante para trozar.—Método para dar al taba-
co superior calidad.—Cartabón de Cruz Fernández
para medir el tamaño de los tabacos.—La manera de
evitar la falsificación de los cheques ó giros bancarios.
—Tratamiento de la tuberculosis por la vacunación,—
Precio de un árbol en París.—El origen de la vida y la
unidad orgánica en el reino animal; Huxley; Haeckel;
de Quatrefages; Galileo; Darwin; Yirchow; Büchner,
—El tabaco.—Notas y preguntas.—Privilegios de in-
vención Ó patentes.—Tabla de los valores de las mone-
das extranjeras.

Impí ¡nía de M. Minuesa de lo:
Teléfono f

RÍOS, Miguel Servet, 13.

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Mayo de 4892.

- • * • - • . •

CLASES :

Oficial ±.°. í i i f V .

idGtiíh,0,..,,,.,
ídem

do dé 3 . a . . . . . .
ídem
Oficial 4 . ° . . . . . . .
Aspirantes.0

í d e m . . . . . . . . . . . .
Oficial l . e . . . . . . .
Idef ló . . . . . . . . . . . .
ídem 5 . ° . . . . . . . .

ídem-. , . . . . i..-..
|: ídem 4.°

¡ídem 5.°
ídem
ídem

TRASLACIONES

, N O M B R E S •••;•
 :

;

'' "'-./ . . . - i - . . ; - •-.. . - '

' . . . ' ' . ' • • • . ' . • • ' • ' . ;

Ü¿ Nicomédes Sánchez Eodrí-

Franeísco Ramírez Ramírez.
Manuel Baleriola Albadaíejo.
Félix Korzagaray Albaroa...

Eduardo de la Cuesta . . . . . . ;

Juan Canales Tapia-;
Miguel Eauselly Martínez..
Salvador Sañsót Glarena
Julio Fuenbuena Pórmentín.
Alvaro Becerra y Pino
Ruperto Martínez Lozano...

; Antonio González Vicente...
José Sandóvál^Espigares....
Casimiro Canalejo Soler

Pedro Aguirre:Gutiérrez
José Galván Róníertí
José García Martínfc|Fortún

PteÓCEDEÑGIA

• ' I " 1 ' V-" ;'.- •

Chiclana. . . . . . .
San Fernando;^
B i l b a o . . . . . . . . .
Madrid > , . . « . i.-.

Barcfllona..'•....
Madrid

Valencia
Grao
Lórida
Pontevedra. . . .
Lugo
Ooruñtt

: 'DESTINO

Chiclana.....
M a d r i d . . . . . . . .
B i l b a o . , . . . . , . ;

Huesca
íiarceloim

Grao
Valencia
Pontevedra
Lérida
Santiago
Lugo

Budfljoz (Cádiz
Sta.CruzdeTa-

nenití
San Sebastián..
Cáceres
¡Madrid

Córdoba
Madrid •
Badajoz
San Sebastián..

> OBSERVACIONES

Accediendo á sus deseos.
Ídem;
í d e m . ' . • • . " ; . • • . • ' "

ídem. -
ídem. i

ídem.
ídem.
Ídem.
Por razón del servicio. ¡
Accediendo á sus deseos.
Ídem. •
ídem. i

ídem.
ídem, i
ídem. ¡
ídem. !


